Catorce versos dicen que es soneto.
Una de las ventajas de tocar fondo es que ya no puedes ir más abajo, salvo que te empeñes en perforar, como parece que quiere hacer este gobierno de “yenca” que elegimos, (¡Pásalo!), (No se van a reducir las políticas de ayuda a los más desfavorecidos… se reducen. Se van a mejorar las pensiones… se  congelan. No se van a tocar las condiciones económicas del funcionariado… se tocan. Se seguirá dando el cheque bebé por 2.500 euros… se retira. Se dará una ayuda de cuatrocientos euros y pico a los parados… fuera la ayuda. No se quitarán las prestaciones por dependencia… se quitan. No se van a modificar las condiciones fiscales… se suben los impuestos… etc.) Derecha, derecha, izquierda, izquierda, delante, detrás… un, dos, tres. De todas formas me imagino que nada de esto les pillará de nuevas porque además de este cachondeíto que se traen aquí, en casa, nuestros gobernantes, ya sabrán que cuando fuimos presidentes de la Unión Económica Europea y se chocaron los planetas aquellos de los que hablaba la hermosa señorita Pajín (¡Ojo!, llamarla fea te puede costar 600.000 euracos), los marroquíes, después de echarnos un pulso, ganarlo y poner en evidencia nuestra fortaleza de cartón piedra, abrieron la canilla y ahora hasta los llanitos dicen que las fronteras de Gibraltar empiezan en Jaca, haciendo, una vez más, bueno eso de que no hay nada lo suficientemente malo que no pueda empeorar . Así que ahora, cuando hasta los actores de la “Z”, a Zapatero, más que la “Z” le han hecho la butifarra, el presidente ha echado mano de su amigo Rubalcaba, que desde hace muchos años lo mismo vale para un roto que para un descosido y, aplicando eso de que más vale una mentira que te haga feliz que una verdad que te haga llorar, está intentando recuperar el protagonismo, aunque eso sí, dejando ya, a la fuerza, la cabecera de cartel y los papeles de galán joven que tan bien interpretó cuando no lo conocíamos ni de la peluquería, para pasar a interpretar los de primer actor cómico que por ahora son los que mejor le salen, hasta que le pasen a segundo actor dramático. Así que, para quitarle preocupaciones al Sr. Rodríguez, me he decidido a llamar a mi amigo Zapata, que nació en 1845, y entre los dos hemos escrito este soneto para levantarle un poco el ánimo, al pobre hombre. SONETO: ¡No desmayes jamás ante una guerra / de torpe envidia y miserables celos! / No todos perdieron a su abuelo / de manera tan cruel y lastimera. / Si alguien aspira a derribarte, yerra / y puede ahorrarse inútiles desvelos; / que no todos se inventan los camelos / con la caradura que tu magín encierra. / ¿Que no cede el ataque ni un minuto? / ¿Que a todo trance buscan tu fracaso? / ¿Que te aburre el no hacer nada…? ¡No  discuto! /  Más oye, “Presi”, este refrán de paso. / ¡Sigue sin pegar ni golpe en absoluto! / ¿Quién del árbol caído hace ya caso? Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
